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Instalaciones

Los conejos son animales particularmente sensibles a los factores ambientales, tal como la temperatura, la ventilación, la luz, la humedad y el ruido.  Por eso es conveniente evitar las temperaturas muy bajas ó muy altas, los cambios bruscos de temperatura y las corrientes de aire, que pueden provocar una sensibilidad superior a los problemas respiratorios. 

También una fuerte humedad y un calor elevado, favorece y aumenta los riesgos de infección.  La temperatura correcta, se incluye entre 15º y 25º centígrados, con una humedad relativa de 65 a 75%. 

En este punto es importante hacer algunas consideraciones: en nuestra zona se registran temperaturas muy extremas, que van de –10ºC a 40ºC, por lo que en el momento de construir, es necesario tenerlo muy en cuenta. 

Si se piensa iniciar un criadero industrial, lo primero es: pensar en la plantación que permita la creación de un microclima, luego la altura y ventilación del galpón, para favorecer la crianza en el verano y también los cerramientos del mismo, para evitar las fuertes corrientes de aire y el frío del invierno. 

Las dimensiones aconsejables del local, son: de 1,2 y 1,5 m2 de superficie por madre presente.
Los conejos expelen gas carbónico cuando respiran y el proceso de fermentación de las deyecciones produce amoníaco, hidrógeno sulfurado y otros gases poco agradables; en consecuencia, la aireación es fundamental, para renovar la atmósfera, pero evitando las fuertes corrientes de aire.  

Si bien es cierto que la mayoría de los galpones se construyen en forma bastante rústica (por un factor económico), no menos cierto es, que los conejos estarían “chochos” de vivir en un ambiente  esterilizado y climatizado permanentemente, en lo posible a 20º C. 

Cuando la temperatura en el recinto supera los 30 ºC, es observable a simple vista el deterioro que produce en el ganado cunícola (o la colonia); comienza a respirar con dificultad y a partir de los 35ºC, entra en riesgo cardíaco.  Los más afectados son los reproductores, principalmente las hembras gestantes.  En los machos, una temperatura superior a los 28ºC, puede detener la producción de espermatozoides por más de 30 días. 

El 30 de enero de 2003, los cunicultores pampeanos vivimos la experiencia de una térmica superior a los 42º C.  La mortandad fue tremenda en todos los criaderos.

En nuestra granja provocó la muerte de 30 reproductores y más de 60 gazapos en nido, no teniendo prácticamente bajas, dentro de la población en engorde (pese a estar en el mismo galpón).

 Este hecho nos llevó a decidirnos a diferenciar las instalaciones, de los reproductores y el engorde, comenzando la construcción de un galpón, mejor acondicionado, para soportar las temperaturas extremas, en el cual alojaremos solo a los primeros.

La luz tiene un papel muy importante en la  producción.  Estudios realizados al respecto, han demostrado que 16 horas de luz por día, son favorables a una buena reproducción a lo largo del año.  Dentro del local, la luz es correcta si usted puede leer un periódico al lado de la jaula.  Para el engorde, la penumbra es tan eficaz, como la luz permanente.  Es suficiente alumbrar durante los momentos de distribución de los alimentos, pero en este caso, la luz no tiene que ser encendida de golpe ni violentamente.

El ruido es nocivo.  El conejo es particularmente sensible y miedoso, puede reaccionar en forma violenta con un ruido extraño, con graves consecuencias sobre su salud.  Por eso es importante cuidar de la tranquilidad de estos pequeños animales en forma permanente.  Al contrario, un fondo musical es recomendado, provoca una cierta tranquilidad al animal.

 El criadero, no debe ser considerado como un lugar de espectáculo, limite las visitas al máximo.  El conejo se acostumbra a las personas encargadas de su mantenimiento, pero no a las personas extrañas. 

Manejo  del  criadero  en  cunicultura  industrial

Existe una gran diferencia entre CRIAR y PRODUCIR conejos.  El primer caso es aplicable a criaderos de tipo familiar o rural, donde lo que se busca es un apoyo alimenticio, constituyendo solo una parte de las actividades de la granja o la familia.

Producir conejos, en cambio, conlleva a tener en cuenta un sin número de cuestiones en cuanto a: instalaciones, sanidad, manejo, estudio de parámetros productivos, estadísticas, etcétera.  Existe numerosa bibliografía a cargo de importantes autores, que trata en profundidad todos estos temas.

A veces se hace bastante engorroso leer cientos de páginas (más de una vez), para lograr interpretar los distintos métodos de manejo, que se aplicaron a través del tiempo.

 Pretendemos aquí, resumir lo mejor posible el manejo de un criadero industrial, tomando datos de distintos autores y nuestra propia experiencia y como se dice vulgarmente:  “ir derecho a los bifes”. 

Para ello obviaremos las distintas etapas evolutivas de la cunicultura, aprovechando la experiencia de cientos de productores y estudiosos del tema comenzando por el final: es decir, comentando el sistema que en la actualidad, la gran mayoría de autores considera como más avanzado y productivo.

Todos los tratados sobre cunicultura dan por sentado que para PRODUCIR conejos, se deben manejar y aplicar métodos como: Control de Lactancia, Palpar, Ciclar, Manejo en Bandas, Reponer, Zonar y Sobre Ocupar.
Control  de  Lactancia:

            En la naturaleza, las madres dan de mamar a sus gazapos una sola vez al día, casi siempre de madrugada.  Tratando siempre de reproducir los procesos naturales, la jaula para madres ó jaula hembra (JH), está provista de un elemento que separa a la coneja del nido y que posee una puerta que permite controlar el contacto entre ésta y sus conejitos.  Todos los días y preferentemente de madrugada, el cunicultor abre esta puerta y la madre da de mamar a su camada, lo que le demanda aproximadamente 15 minutos, luego de lo cual se retira y se cierra nuevamente.  Esto evita que la coneja, ante un susto ó sentirse agredida, entre violentamente al nido y pueda matar a sus gazapos, cuando se encuentran en los primeros días de vida. 

           El día 10 después del parto, no se abrirá la trampilla y la madre no dará de mamar a su camada, haciéndolo el día siguiente (día 11 post-parto), luego de lo cual se presentará al macho.  El control de lactancia produce lo que se conoce como bioestimulación, lo que favorece la receptividad (predisposición a la aceptación del macho).

Palpar:

Este método permite verificar si la coneja presentada al macho 14-15 días antes, ha sido fecundada y está en estado de gestación; caso contrario, es presentada al macho 7 días después (NO ANTES), no debiendo esperar hasta el día 31. 

Si bien es cierto que para realizarla en forma confiable, se requiere de mucha práctica, esta comprobación es sumamente importante, ya que permitirá trabajar con un plantel sensiblemente menor de hembras, reduciendo los costos y mejorando la relación costo-beneficio.

Ciclar:

Para conseguir la máxima rentabilidad de la explotación, es necesario establecer un programa que tenga en cuenta las posibilidades de producción de los animales y tanto por razones económicas como fisiológicas del animal, el ritmo de explotación ha de ser siempre el mismo.  Así, los apareamientos se efectuarán regularmente, siempre con los mismos descansos.  Del mismo modo se procederá al destete según el plan establecido, así como la eliminación de los animales de engorde.

 Ciclo  extensivo:
 Es el sistema utilizado tradicionalmente en las explotaciones rurales.  En este sistema se efectúa la monta a los 28 días después del parto.

 Se considera un ciclo, el período comprendido entre un parto y el siguiente, que es de 58 días (30 días de gestación más 28 días de reposo), con lo que a lo largo de un año, se podrán obtener 6 partos teóricos (365/58), que en la práctica se reducen a 4-5.

 El destete se realiza a los 40 días.  Este ciclo tiene el inconveniente de ser poco productivo.  No obstante, es el ciclo que agota menos a las madres, dado el largo período de descanso (28 días).

Ciclo  intensivo:

El intérvalo entre parto y cubrición es de 3 días, con lo que la duración del ciclo es de 33 días. 

El destete es a los 28 días, momento en que se considera ya destete precoz y tiene el inconveniente de aumentar la mortalidad de los gazapos.  De este modo es como se obtiene una mayor producción, pero tiene en contra este sistema la reposición continua de las hembras, lo cual exige además: más mano de obra que en los precedentes, ya que el ritmo de trabajo en la explotación, aumenta considerablemente.

Cualquiera que sea el ritmo de producción elegido, se han de agrupar los partos y los destetes, efectuando lotes de madres, para procurar unificar los mismos y que se den dentro de un mismo día.

Ciclo  semi  intensivo: 
Es un ciclo de 42 días, en el que la cubrición se realiza 11 días después del parto. Se obtienen teóricamente 8,5 partos/año, que en la práctica son 6-8.  El destete se efectúa a los 28-39 días. 

Con este ritmo de producción, se obtienen un buen número de gazapos/año y se aprovecha bien la fertilidad.  Este es el ciclo por el que optamos en nuestro criadero y el más utilizado en nuestro país.
El utilizar ciclos, permite agrupar operaciones en días de la semana determinados, de tal manera que por ejemplo: los servicios pueden darse un lunes (el domingo control de lactancia), lo que provocaría partos un día jueves (31 días más tarde), para lo que habría que preparar nidos un día martes (2 días antes del parto).  Igual sistema se utiliza para el resto de las operaciones, facilitando enormemente la organización, evitando errores y olvidos, que provocan una baja en la productividad.

Bandas: 

Consiste en dividir a la población en un número determinado de grupos, permitiendo un importante ahorro en machos, jaulas y consecuentemente: m2 de instalación.

En el caso de trabajar en banda única, deberíamos servir todas las hembras un mismo día.  Por ejemplo: 100H un lunes, necesitando 50 machos.  Utilizando 6 bandas, todos los lunes presentaríamos a servicio 17 Hembras, utilizando solamente 9 machos.

Sin embargo, debemos  considerar que a mayor cantidad de bandas, mayor es la cantidad de operaciones que debemos por ciclo, demandando un mayor trabajo con un menor control sobre nuestro criadero.  Por ejemplo: si utilizamos ciclos de 42 días y banda única, tendremos que realizar servicios, poner nidos, atender partos, etcétera.  Una vez cada 42 días, mientras que si trabajamos a 6 bandas, lo tendremos que hacer una vez por semana. 

Por otra parte, en banda única tendremos que esperar, en caso de fallos en la palpación (14 días post parto), hasta el día 42 para realizar un nuevo servicio, mientras que si trabajamos a 2 ó 6 bandas, podremos hacerlo el día 21.

En caso de trabajar en  banda única ó a dos bandas, tendremos que utilizar indefectiblemente inseminación artificial, que en el caso de compra de semen, es un método sencillo que puede realizar cualquier productor.

Conclusión: Si se trabaja con machos en criadero utilizar 6 bandas, en caso de utilizar inseminación, aconsejamos 2 bandas. 

Sobre  ocupar: 

Consiste en disponer en la explotación, de más hembras presentes que Jaulas Hembra existentes.  La sobre ocupación mínima, debiera ser la necesaria para absorber las fallas en los partos, que contabilizando recepción, fecundidad y fertilidad, se ubican en el orden del 30%.  Es decir, que para que 100 hembras lleguen felizmente al parto (ocupando 100 JH), deberemos hacer 142 presentaciones al macho (142 – 30% = 100).

Sin embargo, el manejo en bandas, permite reducir sustancialmente esa cifra, ya que tanto las hembras que no aceptaron al macho, como las palpadas vacías a los 14 días, son servidas a la semana siguiente, sin necesidad de esperar al día 31. 

Con un buen manejo a 2 ó 6 bandas, para mantener ocupadas 100 jaulas hembra, harán falta solo 120 hembras presentes, obteniendo una sobre ocupación del 20%. 

Luego y dependiendo de la edad a la que se realice el destete, es posible obtener una sobre ocupación de más del  50%.  Para ello, en el momento de realizar del destete, se traslada la madre junto a los gazapos a una jaula de engorde grupal (método que permite la mayor economía en jaulas) ó de gestación, donde permanecerá hasta dos días antes del parto.  Es fácil observar que cuanto más precoz es el destete, más rápido se desocupa la JH,  que será ocupada por otra madre pronta a parir.

Sin embargo, no es aconsejable separar los gazapos de su madre antes de los 30 días, ya que entre otros motivos, debe dárseles tiempo de desarrollar la cecotrofía (capacidad de ingerir parte de sus deposiciones, a partir de las cuales obtienen el 15% de sus proteínas).

¿Cuál  es  la  ventaja  de  la  sobre  ocupación? 

No una mayor productividad por hembra presente (HP), pero sí mantener siempre ocupada la Jaula Hembra, con un ahorro significativo en la inversión en jaulas, ya que ésta es mucho más costosa que una jaula de gestación.  

Zonar: 

El manejo en bandas o modulado, supuso iniciar un nuevo concepto de “zonificar” a los animales dentro de la granja, agrupándolos por estados productivos y conllevó a un método de trabajo, denominado también “en bandas”.

 Así pues, cuando se practica la ciclización, es bueno considerar la agrupación de animales, situándolos en zonas determinadas de la granja, para así, facilitar el manejo de las operaciones.

Reponer: 

En cunicultura la reposición del plantel planificada y sistemática, es un medio imprescindible para optimizar la producción.

La vida útil promedio de las madres, es de menos de un año, lo que significa que debe reponer más del 100% de sus conejas en 12 meses. 

A los efectos prácticos, tomemos un plantel de 120 hembras que producen en promedio 40 gazapos vendidos por año.  Para poder mantener estable esta media es necesario reponer, al cabo de 12 meses, un mínimo de 120 hembras.  Algunas permanecerán bastante más de un año, mientras que otras no lo alcanzarán, muriendo por ejemplo, en el primer parto; fracasando dos seguidos, etcétera.

Ahora bien, ¿Cómo incorporamos las hembras de reposición?  Para ver claramente el efecto de la planificación de la reposición, vayamos a los extremos. 

Supongamos, estamos trabajando a 2 bandas, lo que implican 17 al año; un modelo podría ser: que una vez al  año cambiamos todo el plantel (120 madres) y el otro renovar 7 hembras, en cada banda (21 días).

Es fácil observar la importancia del paro productivo del primer esquema, dado que se habrán mantenido inútilmente conejas de bajo rendimiento, muchas habrán muerto ó se habrán eliminado por enfermedad, habiéndose llegado al momento de la renovación con muchos menos animales del plantel original, seguramente no más de 60-70 hembras (nunca tendremos en producción las 120).  Claramente con este plan de reposición, estaremos muy lejos de obtener  el promedio de 40 conejos vendidos al año.

La adopción del segundo modelo, nos dará la mejor productividad, ya que en cada banda estaremos reemplazando lo peor de nuestro criadero, logrando mantener un plantel estable y eficiente a lo largo de todo el año. 

Entre el primer y segundo esquema, existen modelos intermedios pero cualquiera sea el adoptado, debe entenderse que la renovación del plantel es un tema de mucha importancia y un gasto significativo, que debe ser objeto de una adecuada planificación, sin la cual no será posible obtener los parámetros productivos que todos deseamos. 

La  utilización  en  conjunto  de  todos  estos  conceptos  es  lo  que universalmente  está  reconocido  como  el  método  más  apropiado  para  desarrollar  la  cunicultura  industrial.

